


L
OS efectos del cambio violento que en la trayectoria de la 
revolución de marzo supuso el acceso al poder del partido 
bolchevique en octubre de 1917 se muestran de forma bien palpa­

ble en la actitud manifestada por los escritores rusos ante el vuelco de la 
situación. El cambio de régimen encabezado por los socialdemócratas de 
Kerenski pareció agradar en un primer momento a todas aquellas fuerzas 
de la intelligentsia que tradicionalmente habían venido oponiéndose al 
sistema autocrático encarnado en la persona de Nicolás Il. 
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Hlcolt..l, z., d. R ... II. de 
1125.1855. 

IN L enraizado antagonis­
I.J!!I!! mo que se había ve­
nido manteniendo entre el ré­
gimen zarista, por una parte, y 
la clase intelectual, por otra, 
había sido la causa de conti­
nuados ataques particulares y 
generales por parte del Estado 
contra la actividad literaria y 
había facilitado el procesa­
miento y destierro de figuras 
como Pushkin y Lermontov, 
ya en los años veinte del pa-

R.t,.lo d. Nlko'" Gogol, po, F. MolI., 
(1841), que .. eon •• rv •• n .1 M ..... o 
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sado siglo. seguidos más tarde 
en su desgracia por el joven 
Dostoievski y Turguenev, 
Herzen y Chemishevski, fina­
lizando con Korolenko y Gor­
ki, entre los nombres conoci­
dos, aparte la gran cantidad 
de literatos menores que pre­
cisamente por esa cualidad 
nunca han sido recordados 
individualmente. Ante la exis­
tencia de una recia censura y 
de l peligro que suponía la ex­
presión directa de cualquier 
lipa de idea política o social 
opuesta a las mantenidas 
desde el poder, la literatura se 
había convertido en un medio 
de difusión ideológica, y por 
esa raZÓn una parte impor­
tan te de la producción de la 
época más brillante de la lite­
ratura rusa aparece hoy tan 
cargada de connotaciones so­
ciales hasta un extremo que 
puede llegar a sorprender 
dada la combatividad que a 
veces manifiestan. Sin em­
bargo, en las décadas que 
transcurren entre 1850 y 1880, 
es tan alta la calidad media de 
los productos literarios que 
admiten incluso esta directí­
sima intromisión de la polí­
tica en la labor de ficción. Y los 
escritbres, a través de las pu­
blicaciones periódicas en las 
que iban dando a conocer sus 



obras, no cesaban de lanzar 
ataques más o menos disimu­
lados contra el sistema zaris­
ta, que a finales de siglo había 
comenzado, sin sospecharlo, a 
vivir sus últimos momentos. 
Sin embargo, es necesario ha­
cer notar que la carga política 
que la literatura rusa en gene­
ral y la novela en particular 
habían poseído durante el 
XIX había llegado a conver­
tirse a principios de este siglo 
en un factor casi negativo. La 
intencionalidad política di­
recta que los escritores expre­
saban en sus obras se hacía vi­
sible ahora a través de un 
burdo panfletismo en la ma­
yor parte de los casos, y por 
esta razón había perdido su 
antiguo valor. Una ingente 
cantidad de poemas y novelas 
se sucedían, ante la imposibi­
lidad de publicar ensayos o fo­
lletos, destinadas a la menta­
lización de ta masa lectora , in­
tentando provocar un cambio 
en la situación por medio de 
plantc:amientos teóricos que 
no pocas veces alcanzaban el 
rango del absurdo. 

LOS SUCESORES DE LA 
GRAN NOVELA RUSA 

El enfrentamiento entre esta­
vófilos y occidentalistas que 
durante decenios había ruvi­
dido en dos campos antagóni­
cos a la clase ilustrada rusa 
había sido prácticamente su­
perado a ' la llegada de 1 si­
glo XX . Ahora es el populis­
mo, el acercamiento al pue­
blo , el que domina la situación 
en Jos medios intelectuales. 
Esta valoración de las clases 
populares, representadas to­
das ellas idealmente por el 
vasto campesinado al que ni la 
abolición de la esclavitud ha­
bía liberado de la miseria, 
sino todo lo contrario, dará 
lugar a la aparición de los pri­
meros partidos socialistas, en 
la clandestinidad, por supues­
to , que no tardarán en enfren-

tarse a los movimientos mar­
-xistas, tanto en la~forma de lu­
cha política como en la idea 
general de la revolución , hasta 
la que -según los socialis­
tas- se llegada una vez atra­
vesadas todas las etapas in­
termedias del desarrollo capi· 
talista , y no d ¡rectamente 
como propugnaban los mar­
xistas. Va a ser esta contradic­
ción existente en el seno de la 
oposición al zarismo la que va 
a motivar llegado el momento 
revolucionario de octubre el 
apartamiento de muchas per­
sonas que aparentemente de-

AI.¡."dIO 11, 
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berían ser afectas al radical 
cambio que en ese instante dio 
comienzo por haber estado ac­
tuando en la oposición hasta 
ese momento. Es precisa­
mente la postura populista -
socialista la que marca la 
ideología de una parte impor­
tante de los escritores progre­
sistas y será la causa de su re­
sistencia activa o por 10 menos 
a su negativa a colaborar con 
el régimen nacido tras las jor­
nadas de Petrogrado. 
Es la novela el género esco­
gido para definir la posición 
real de la intelUgentsla ante 
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el cambio, debido a ser el de 
mayor prestigio en una litera­
tura breve en el tiempo, pero 
poseedora de notas decisivas 
para el desarrollo de la cul­
tura europea. Casi sin antece­
dentes ni tradición, saliendo 
prácticamente de la nada y 
desarrollándose perfecta­
mente en muy pocos años, la 
novela rusa clásica constituye 
uno de los fenómenos menos 
susceptibles de una explica­
ción lógica o superficial. Ni las 
características del momento 
sociopolítico ni las influencias 
que pudiera haber recibido 
para ayudar a su nacimiento y 
expansión, son bases suficien­
temente válidas a la hora de 
intentar entender este fenó­
meno que en un espacio de 
cuatro décadas hizo posible la 
creación de obras de tanta ca­
lidad e influencia posterior en 
todas las literaturas. Ciñén­
donos al plano ideológico, en 
el momento en que la novela 
rusa alcanza su mayor es­
plendor, esto es, en vida de los 
grandes escri tares, éstos de­
terminan en cierto modo la 
mente de sus seguidores, aun­
que en realidad ninguno de los 
grandes maestros pudo arro­
garse un protagonismo polí­
tico directo. ya que su ideolo­
gía no se definía precisamente 
por su progresismo, sino más 
bien por un conservadurismo 
velado en ocasiones yen otras 
evidente. Son las capas me­
dias de la intelectualidad las 
que dan las notas definitorias 
de la clase ilustrada como 
ariete combativo contra las 
estructuras del Imperio auto­
ritario. 
Al mesianismo reaccionario 
que siguió al original revolu­
cionarismo de Dostoievski. y a 
las personales y doctrinales 
teorías de Tolstoi, que junto 
con el tradicionalismo teñido 
de un cierto liberalismo euro­
peo muy de la época que había 
definido la trayectoria de 
Turguenev, que habían de­
terminado la postura social de 

110 

la más alta literatura rusa del 
momento, sigue el tenue reno­
vacionismo de un Chejov, que 
utilizando una sátira amarga 
o un humor dulce, hace justas 
descripciones de la hora en 
que le ha tocado vivir. 

CHEJOV, UNA VISION 
AMBIGUA y 
PREMONITORIA 

Junto a una postura personal 
ambigua acerca de los movi­
mientos progresistas, destaca 
en su obra el presentimiepto 
de un cambio total que está 
presente a lo largo de toda su 
producción. Varios de sus per­
sonajes creen adivinar entre el 
melancólico tedio de la oscura 
vida de las postrimerías de si­
glo un futuro más justo y ra­
cional. incluso más lleno de 
belleza. En efecto, la perspi­
cacia de Chejov, que a su afi­
ción a las letras unia la frial­
dad crítica de su profesión 
médica, no podía dejar de ob­
servar el general ambiente de 
decadencia y descomposición 
que se había adueñado de la 
Rusia prerrevolucionaria, 
creando una especie de com­
pás de espera ante la inevita­
bilidad de unos hechos que 
iban a producirse debido a 
unas circunstancias concretas 
que existían y los hicieron po­
sibles. 
Así , para los aficionados a las 
premoniciones no puede ha­
ber nada más justificativo 
para su forma de pensar que 
esa terrible tormenta que Che­
jov pone en boca de varios de 
los personajes de sus obras 
más significativas y que será 
preludio de] establecimiento 
de un nuevo orden más justo y 
feliz. Naturalmente, no es di­
fícil identificar la tormenta 
previa y necesaria con la revo­
lución, y el tiempo feliz con lo 
que se supuso sería la vida 
rusa una vez derrocado el des­
potismo trasnochado de los 
zares. Se puede así hablar con 

propiedad de un cierto mile­
narismo inscrito en una zona 
concreta de la literatura rusa 
inmediatamente anterior a 
mil novecientos diecisiete. 

EL AÑO MIL 
NOVECIENTOS CINCO 

Un hecho concreto vino a en­
gendrar una toma de posición 
casi general entre los escrito­
res rusos del momento: el san­
griento aplastamiento de la 
denominada revolución de 
enero de mil novecientos cin­
co. La indignación producida 
por la crueldad con que las 
fuerzas de seguridad atrope­
llaron a los pacíficos manifes· 
tan tes ante el palacio de In­
vierno y la atroz represión 
muchas veces indiscriminada 
que se extendió por lodo el 
país unió a los escritores en su 
protesta contra un régimen 
que no sólo había ordenado la 
absurda matanza , s ino que 
había creado un estado de co­
sas ya irreversible que le con­
ducía hacia un callejón sin sa· 
lida. Los sucesos de mil nove­
cientos cinco desataron un to­
rrente de producción literaria 
en todas las formas posibles, 
novelas , poemas, panfletos, en 
los que los miembros de la in­
telUgentsia ataca~an en base 
a planteamientos políticos o 
humanitarios las caducas ins­
tituciones del inmenso Impe­
rio. 
El viejo León Tolstoi encabeza 
la protesta y escribe uno de 
aquellos folletos que en su an­
cianidad prodigaba sin pausa. 
El grito tolstoiano de No 
puedo callar- encuentra rápido 
eco en los novelistas menores. 
El decadente y morboso An­
dreiev une su airada crítica a 
la del viejo y prestigioso revo­
lucionario Korolenko, e in­
cluso Merejkovski, sumido en 
sus estudios filosófico-religio· 
sos, no se contiene y lanza su 
acusación contra el. autocrata, 
acompañándola de un claro 
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viraje hacia la izquierda, que 
no abandonará hasta que los 
acontecim ientos de octubre 
del diecisiete le hagan recaer 
en su original conservaduris­
mo. 
Pero va a ser Máximo Gorki, el 
eterno vagabundo y revolu· 
don ario de siempre, el que va 
a dar el aldabonazo a nivel 
mundial en esta ocasión. 
Como consecuencia de la pu­
blicación de un manifiesto en 
el que atacaba duramente a l 
zary a su camarilla como cau­
santes de las circunstancias 
que hicieron posible la ma­
tanza, el ya célebre escritor es 
encerrado en la fortaleza pe­
tersburguesa de Pedro y Pa­
blo, que ya conocía los tor­
mentos de algunos valores de 
las letras rusas desde que Dos­
toievski y Chemishevski co­
nocieron los rigores del encie­
rra entre sus muros. Una 
oleada de protestas se eleva en 
todo el mundo civilizado ante 
el ataque que la prisión de 
Gorki significa para la liber­
tad de expresión, logrando 
que al cabo de unos meses sea 
puesto en libertad y pueda 
abandonar el país. La pub li­
cación de su novela La madre, 
cuando Gorki se encuentra de 
nuevo en el exilio, supone una 
nueva contribución a la lucha 
revolucionaria activa que no 
ha abandonado desde su ini­
cial toma de posición años 
atrás. 

1905-1917: A LA ESPERA 
DE LA REVOLUCION 

El respaldo de que las crecien­
les fuerzas partidarias del 
cambio dispone entre la mi­
noría ilustrada va a ser enca­
bezado ahora en el interior de 
Rusia por Korolenko, de anti­
gua trayectoria populista, 
idealizador de las clases cam­
pesinas y poseedor de una 
vena humanitaria de grán 
consistencia. - En mil nove­
cientos diez, Korolenko com-
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bate la supervivencia de la 
pena de muerte en el ordena~ 
miento jurídico ruso. Su co~ 
nocimiento de las instalacio~ 
nes carcelarias, que había su~ 
frido en su propia carne du· 
rante sus años de prisión sibe· 
riana y que le habían llevado a 
escribir un dostoievskiano tes· 
timonio de su paso porellas, le 
lleva con mayor conocimiento 
de causa que a sus demás ca· 
legas a apoyar las posturas re~ 
formistas, así como a conde· 
nar los progroms desencade· 
nadas contra las comunidades 
judías de las regiones del su· 
doeste, que también provoca· 

ron las enérgicas protestas del 
moralismo oficial de la lngla· 
terra victoriana y de la Fran· 
cia de la Tercera República. 
Entre las descripciones de la 
sordidez de la vida rusa de la 
época y de la corrupción rej· 
nante en todos sus niveles que 
llenan las páginas de los nove­
listas pertenecientes decidí· 
damente a la oposición polí· 
lica al zarismo, como An· 
dreiev, Sologub o Kuprin , que 
desarrollan sus acciones en 
medio de sofocantes ambien­
tes provincianoso capitalinos, 
prostibularios y tabernarios. 
por los que deambulan perso· 
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najes ambiguos y portadores 
de loda la malignidad huma­
na, aparece destacando por 
sus temas comp letamente di­
ferentes de éstos la obra de 
lváh Bunin, el ambivalente 
cantor de la Rusia tradicional 
y cosmopolita periodista in· 
lernacional. Fiel seguidor de 
las teorías es lavis tas y reac­
cionarias de Aksakov, Bunín 
advierte cómo e l paso del 
tiempo va destruyendo los 
vestigios de la vieja civiliza-



ción patriarcal y ataca al capi­
talismo como factor causante 
del cambio , mientras no 
puede ocultar su temor ante la 
incógni ta fuerza de la masa 
campesina, siempre presente 
en el devenir histórico de Ru­
sia y que ahora parece dar sig­
nos que anuncian su salida de 
un letargo secular. Es, quizá , 
debido a su prestigio personal 
la postura de Bunin la princi­
pal nota discordante en el pa­
norama de la novelística rusa 

ante la general posición de sus 
compañeros de letras que, 
más que añorar el pasado ya 
muerto, parecen esperar a un 
plazo corlo de tiempo la tan 
deseada transformación. 
No será la deposición del zar en 
el mes de marzo y la subida al 
poder de la coalición encabe­
zada por el partido socialde­
mócrata el punto concreto que 
va a definir posiciones ante el 
nuevo régimen . El asalto al 
poder por parte de los bolche-

viques en octubre logrará de­
sencadenar una serie de reac­
ciones entre los literatos que 
en ese momento sí se ven obli­
gados a aclarar el lugar que 
ocupan en la nueva situación 
política . 

TRES POSTURAS 
DIVERGENTES Y 
COMPLEMENTARIAS 

Es en este momento cuan­
do cabe aplicar el esquema 
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apuntado ya en otros lugares 
sobre las posturas adoptadas 
por los intelectuales ante el es~ 
tablecimiento de una dictadu­
ra. Posturas que se han repe­
tido en circunstancias históri~ 
cas separadas en el tiempo y 
en el espacio, pero unidas to~ 
das ellas por un determinante 
común: la imposición de un 
régimen autoritario implan~ 
tado en contra de la voluntad 
de la mayoría de los que lo so~ 
portan. 
Por una parte, se sitúan los in­
telectuales que, por verdadera 
honradez ideológica o por un 
evidente oportunismo, se 
unen al grupo que detenta el 
poder. En dIado contrario, se 

hallan los disconformes, que 
se exilian a fin de conservar su 
libertad de expresión e incluso 
a veces su vida. Y, finalmente, 
en una posición intermedia y 
ciertamente muchisimo más 
difícil de sobrellevar para sus 
componentes que las anterio­
res, ya que no cuenta con los 
beneficios de lodo tipo que ob­
tienen los encuadrados en el 
primer apartado, ni goza de la 
seguridad física que tienen los 
pertenecientes al segundo, se 
encuentra el que sé ha deno­
minado exilio inlerior, 
Los novelistas rusos acomo­
dados en la primera si t uación 
ofrecen ya a simple vista una 
impresión concreta: la de su 
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baja calidad literaria, ca~ 
lificación de la que única~ 
mente puede librarse un Ale­
xis Tolstoi o un Andrei Bielí, 
nom bres de gran cal ¡dad ro­
deados, sin embargo, por me­
diocridades como Muizhel, 
Teleskovo Serafimovitch, que 
acabarán convirtiéndose en 
meros burócra tas del estali· 
nismo encargados de la e laba­
ración de panegíricos del ré­
gimen con unos aparentes ri~ 
be tes literarios, lo cual no 
pasa en la mayor parte de los 
casos de una benévola suposi· 
ción. Por lo general, los litera~ 
tos afectos al sistema son per~ 
sanas relativamente jóvenes 
que no pertenecen, por tanto, 
a la vieja guardia de los revo~ 
lucionarios y reformistas que 
llenan la vida intelectual rusa 
de las últimas décadas del si­
glo anterior. La mayoría de és­
tos, envejecidos a desengaña­
dos ante unos acontecimien­
tos que superan negativa~ 

mente a todo lo imaginad9 y 
que tienen un desarrollo 
opuesto por completo a lo que 
esperabaI;l, se apartan de la 
realidad revolucionaria en­
carnada en los boJchevjques y 
se dividen entre los dos blo~ 
ques restantes. 
El segundo grupo viene com~ 
puesto por una amalgama de 
escritores que escogieron el 
camino del exilio, que para 
unos supuso la definitiva 
tranquilida·d tras la tormenta 
de la revolución, y para otros 
menos afortunados la misera­
ble vida del paria en tierra ex­
tranjera, experiencia que tan 
bien conocen tantos escri tares 
que han sufrido lasamarguras 
del exilio. Coordinando la ac­
ción propagandística antisa­
viética de los exiliados, y man­
teniendo una· actuación que en 
much as ocasiones aparece te­
ñida de resentimienro, se pre­
senta en Francia Bunin, que 
huye de su país con un presti­
gio literario intacto que le JJe~ 
vará incluso a alcanzar en 
1933 las glorias del Nobel, el 



primero de la serie de contro­
vertidos galardones concedi­
dos a escritores nacidos en 
Rusia , ya que han sido preci­
samente los escritores de este 
origen -Bunin, Pasternak, 
Sholokov, Solzenitskin- al­
gunos de los Nobel cuyos mé­
ritos han sido más discutidos 
como base para la concesión 
del premio. Aliado de Bunin )­
en la placidez de su retiro 
francés, Merejkovski y su mu­
jer, la poeta Zinaida Gippius, 
mantienen una postura vio­
lentamente anticomunista, 
que en cierto modo contrasta 
con la del nostálgico y crepus­
cular Artzibaschev, que re­
cuerda obsesivamente a la 
Rusia perdida ya sin remedio. 
Zaitsev, Chirikov -el antiguo 
fabulista alegórico-, Remi­
zov y muchos otros, van a po­
blar también las sombras de 
la emigración. 
Es, precisarpente la emigra­
don Interior la que agrupa a 
los verdaderos revoluciona­
rios clásicos, los que durante 
años han luchado por un cam­
bio y que han expuesto su li­
bertad y su vida ante la policía 
zarista para denunciar la 
opresión por medio de ma­
nifiestos directos o a través de 
la creación literaria, no por 
menos directa con descenso de 
efectividad, según se ha com­
probado sobradamente. Es 
Korolenko, cuyo ideal huma­
nitario le hace oponerse a los 
bolcheviques como se había 
opuesto al régimen caído; o 
Kuprin , el desvelador de tan­
tas miserias ocultas bajo el 
falso brillo del zarismo. Es 
también Sologub, el lúgubre 
descriptor de la vida provin­
ciana, cuya inspiración desa­
parece completamente tras 
los hechos revolucionarios 
que su liberalismo no puede 
aprobar. Estos y otros son los 
que van a soportar largos años 
de persecución y olvido por 
parte del régimen que en un 
primer momento pretende 
ganárselos a su causa: te-

Laón TOlalol, lologralra lomada hacia 1905. 

nlendo finalmente que aban­
donar el empeño ante la ínte­
gra postura de los solicitados, 
que vivirán en plena oscuri­
dad y basta miseria , algunos 
de ellos después de haber re­
gresado a su tierra rusa tras 
un corto exilio que les hubiera 
ofrecido siquiera una seguri­
dad. 
El centro de la literatura rusa, 
de los sucesores de la gran no­
vela que había brillado 
ochenta años antes, ya no está 
en Rusia, sino en centros eu­
ropeos corno París y Berlín. 
Pero, aparte el caso de Bunin 
que mantiene su producción 
literaria durante muchos 
años, todos los demás escri to-

res , los exiliados y los que 
permanecen en el interior de 
Rusia, desaparecen de la es­
cena literaria. La revolución 
ha matado a la literatura rusa 
para dar paso a la soviética, 
emparentada indudable­
mente con aquélla, pero dife­
rente en la esencia. Un caso 
especialmente patético lo 
ofrece Leónidas Andreiev. El 
que fuera maestro del deca­
dentismo trasladado a la 
prosa había llegado a ser, en 
los años anteriores a la revo­
lución, un vigoroso defensor 
de las ideas izquierdistas, lle­
gando induso a idealizar Jos 
principios marxistas. Pero no 
tarda en desengañarse ante el 
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verdadero rostro de la revolu­
ción y, huido a Finlandia, 
muere literalmente de ham­
bre en 1919, tras haber publi­
cado su último libro, de título 
bien expresivo, SOS, en el que 
hace repetidas advertencias a 
los occidentales acerca de la 
verdadera naturaleza del bol­
chevismo, en aquellos mo­
mentos glorificado por tantos 
intelectuales europeos. 

GORKI, 
UN CASO APARTE 

El caso de Gorki, exponente en 
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una sola persona de todas las 
contradicciones sufridas por 
los novelistas anteriores,lIeva 
hasta su máxima expresión la 
compleja lucha interna sopor­
tada por tantos in1electuales 
entre la teoría y la praxis revo­
lucionaria, y se podría afirmar 
que es válido como caso-tipo 
para todo intelectual situado 
en circunstancias similares. 
Sus antecedentes revolucio­
narios, puestos de manifiesto 
en toda ocasión y que le valie­
ron el encierro y el exilio, pa­
recen ser base suficiente para 
pensaren una total identifica-

ción con los postulados revo­
lucionarios que intentaban 
cam biar la faz de Rusia. Gorki 
es, en los años que preceden a 
1917,1a figura fundamental de 
la izquierda dentro de la Inte­
"igentsta. Incluso penetra 
profundamente en la acción 
directa en multitud de ocasio­
nes, bien personalmente o a 
través de sus escri tos. Pero, sin 
embargo, no goza de la total 
confianza de Lenin, cabeza vi­
viente de la revolución. Am­
bos se habían conocido en 
Londres, en mayo de 1907, du­
rante la celebración del' 
V Congreso del partido so­
cialdemócrata, y se habían 
lratado con posterioridad lo 
suficiente como para que Le­
nin escribiese en 1916: «Gorki 
continúa falto de claridad po­
¡itica, se abandona a sus sen­
timientos y a sus humores». 
Pero, aparte de esta aprecia­
ción anterior a la.revolución, 
será la política seguida por 
esta con respecto a los miem­
bros de la clase inteleCtual, 
duramente tratada por los 
bolcheviques, lo que enfrente 
de forma definitiva a Gorki 
con el partido en el poder. Las 
disensiones de Gorki con los 
bolcheviques y concreta­
mente con Lenin van en au­
mento al expresar sus quejas 
ante el régimen de terror im­
plantado en Rusia. Así, en e l 
momento del cambio, la acti­
tud de Gorki, en la que se mi­
ran muchos literatos indeci­
sos, eS de lo más ambiguo. A su 
primitivo amor por las clases 
populares, marginadas y 
oprimidas, sigue una toma de 
posición sorprendente en é l, 
llegando a escribir en el 
mismo año de la revolución: 
« ... desconfío de la razón de las 
masas en genera l, y de la masa 
campesina en particular. 
Como no ha sido organizada 
por una idea, la razón no 
puede intervenir de una ma­
nera creadora en su vida. La 
masa carece de idea directriz, 
puesto que no tiene conciencia 



de la comunidad de intereses 
de todos sus componentes ...... 
Esta cita por sí sola sirve para 
definir el cambio que había 
sufrido con los años y las cir­
cunstancias la ideologia de 
Gorki, antiguo defensor apa .. 
sionado de los humildes y los 
proscritos. A este caIT).bio que 
le aparta de sus principios ori­
ginales viene, pues, a unirse su 
decidida oposición a la actua­
ción general del régimen so­
viético y a su política particu­
lar contra la clase ilustrada, a 
la que Gorki nunca dejará de 
considerar «el único caballo 
de tiro que puede ser engan­
chado al pesado carretón de la 
historia de Rusia», según su 
propia expresión. De una po­
sición populista y. más tarde, 

marxista, Gorki pasa a un eli­
tismo que le lleva a apuntar la 
idea del dominio de la genera­
lidad por parte de una mino­
ría escogida. 
Tras una serie de exilios más o 
menos volun tarios , de recon­
ciliaciones con Lenin y Stalin 
y de acceso a los más altos 
cargos de la literatura oficial, 
incluso su muerte, producida 
en 1938 durante las terribles 
purgas estalinianas, no ha de­
jado de ser fuen te de toda 
clase de conjeturas dado lo ex­
traño del fallecimiento , cuyos 
verdaderos detalles no han 
sido todavía totalmente acla­
rados. 
Ahora, cuando se acaban de 
cumplir las seis décadas de 
vida de la revolución soviéti-

ca, es posible hacerun balance 
sobre sus efectos entre los he­
rederos de la gran época de la 
novela, tantas veces mi­
tificada y cuyo paso por la his­
toria de la literatura significó 
un brillo fugaz , que murió de­
jando una influencia posterior 
relativamente muy débil en 
comparación con su valor. 
Influencia que la literatura 
soviética ha sabido en muchos 
casos aprovechar en beneficio 
de la ilustración del pueblo 
ruso; pero que también en 
otras ocasiones, sobre todo 
cuando el comunismo sovié­
lico se convirtió en estalinis­
mo, ha sido utilizada por una 
literatura oficial puesta al 
servicio de un régimen totali­
tario . • J. M. S. M. 
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